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Use of an infrared sensor for estimating the nesting densities
of Wilson's Storm Petrel in Anctartica
Abstract. An infrared sensor, as a new method for localization ofWilson's Storm Petrel nests, was
tested at Cierva Point, Gerlache Strait, in the Antarctic Peninsula. It detects the heat emitted by
breeding birds benneath debris. To test its effectiveness, we used the sensor in an area where nests
had already been located, finding 100% ofthe nests. Afterwards, seven eoastal sites with an avera-
ge area of 548 m' were sampled. The infrared sensor was highly sensitive to the presence ofbirds
benneath rocks; no obvious error sources were found. Besides providing reliable density values, the
use of infrared sensors reduced the human impact on colonies because no traumatic methods were
used for finding nests.
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INTRODUCCION
El Petrel de Wilson o Paiño Común Ocea-
nites oceanicus es una de las aves marinas con
más amplia distribución en Antártida. Al sur de
los 600S sus colonias están presentes en islas,
península y continente, siendo la más austral la
ubicada en el nunatak Bertrab, Barrera de Hie-
los Ficlhner, alrededor de la base Belgrano I1,
(77°52'S, 34°37'W, Orgeira & Recabarren
1993). Al igual que todos los integrantes de la
Familia Hydrobatidae, nidifican en cuevas de
rocas, musgos o tierra (Warham 1990). La ma-
yoría de los nidos no son visibles; constan de
una entrada y una cámara de incubación, la cual
puede encontrarse a 30 cm de la entrada (Beck
& Brown 1972), aunque en Punta Cierva, Es-
trecho de Gerlache, se han encontrado cámaras
de incubación hasta 1 m de la superficie (obs.
pers.). Por otro lado, Novatti (1977) señaló la
existencia de nidos con más de una entrada o
salida. Estas características, sumado al hecho de
que su actividad es crepuscular y nocturna, ha-
cen que el estudio de las poblaciones de los pe-
Recibido el 20/06/96. Aceptado el 3/12/96.
treles de las tormentas o paiños sea dificultoso.
Como Wasilewski (1986) puntualizó, el proble-
ma de la estimación absoluta del número de in-
dividuos de una colonia permanece abierto; por
lo tanto, el estudio de su densidad poblacional
se ha basado en estimaciones indirectas debido
a la imposibilidad de detectar el número real de
nidos bajo la superficie. Algunos métodos han
sido propuestos para este fin, aunque estos tu-
vieron por objetivo estimar el número de aves
que sobrevolaban las colonias y no el número de
nidos de las colonias. Beck & Brown (1972) uti-
lizaron redes de niebla para la estimación de la
población de Factory Cove, Isla Signy, Orcadas
del Sur, Antártida. Novatti (1977), por su par-
te, señaló que los I1amados emitidos ante la
proximidad del hombre ayudaba a la localiza-
ción de los nidos. Wasilewski (1986) utilizó tanto
el método de redes de niebla como el conteo de
aves volando a lo largo de transectas. El con-
cepto de sensores infrarrojos para estudios de
poblaciones animales (especialmente aves y
mamíferos) ya ha sido probado con éxito por
Boonstra et al. (1994), Naugle et al. (1996) y
- 249 -
JOSE LUIS ORGElRA
Benshemesh y Emison (1996).
El objetivo de este trabajo es describir un
nuevo método de estimación de densidad pobla-
cional de Petreles de Wilson utilizando un sen-
sor infrarrojo, usado por primera vez en Punta
Cierva, península antártica, durante la estación
reproductiva 1995/96.
AREA DE ESTUDIO
Punta Cierva (64° 09'S, 60° 57' W) está
ubicado sobre el Estrecho de Gerlache, Costa de
Danco, al W de la Península Antártica. La ca-
racterística más importante de la zona es su alta
diversidad de flora y fauna, por lo que ha sido
denominado Sitio de Especial Interés Cientifico
(SSSI) N° 15. G.E.S.E.R. (1989) y Agraz et al.
(1995) zonificaron el área de acuerdo a sus prin-
cipales características ambientales y diversos
tipos de cobertura: paredón rocoso (o zona cos-
tera) y laderas expuestas. La primera constituye
la zona estudiada y es una franja costera de fuer-
tes pendientes, superficie rocosa con escombros
de distintos tamaños, en algunos sectores muy
inestable. La vegetación es escasa, con líquenes
y gramíneas, y existen muchas cavidades natu-
rales entre las rocas. Constituye el sitio de nidi-
ficación de seis especies de aves: Petrel Dame-
ro Daption capense, Petrel de las nieves Pago-
droma nivea, Paloma antártica Chionis alba,
Gaviota Cocinera Larus dominicanus, Gaviotín
antártico Sterna vittata y Petrel de Wilson Oce-
anites oceanicus (datos no publicados). La se-
gunda zona comprende desde la costa hasta las
cumbres. En esta zona nidifican Pingüino Papúa
Pygoscelis papua, Petrel Gigante Macronectes
giganteus, Skúa Polar del Sur Catharacta mac-
cormicki y Skúa Marrón Catharacta lonnbergi
y, en menor número, Petrel de Wilson (datos no
publicados).
MATERIALES Y METODOS
El arribo del Petrel de Wilson a las colo-
nias de Punta Cierva ocurre hasta mediados de
diciembre. Para obtener una estimación más pre-
cisa de su densidad, los muestreos comenzaron
el 27 de diciembre de 1995 (cuando se compro-
bó la presencia de huevos) y se prolongaron hasta
el 15 de febrero de 1996, ajustando el horario
de muestreo a.los horarios en los cuales las aves
estaban en sus nidos. Para determinar estos ho-
rarios, los días 15, 18 y 23 de diciembre entre
las 1800 y 0600 h, se realizaron censos instantá-
neos, con tres censos por hora a los 10,20 Y 30
min de la primera media hora. Todas las aves
que sobrevolaban las colonias fueron registra-
das. Como resultado, la mayor actividad fuera
de los nidos se registró entre las 2200 y 0100 h
(Fig. 1a); por lo tanto, la localización de los ni-
dos se realizó después de este horario, es decir,
cuando las aves habían regresado a sus colonias.
Para localizar los nidos, fueron utilizados
dos métodos diferentes (aplicados en la misma
zona costera donde previamente se realizaron los
censos instantáneos). Uno de los métodos con-
sistia en recorrer la colonia con un grabador que
reproducía los llamados de los petreles, previa-
mente grabados, y ayudado por el uso de linter-
nas. Cada llamado aislado, producido en res-
puesta a la cinta grabada, fue considerado como
un nido (una pareja). Cuando las voces que res-
pondían eran dos, se consideraba como un nido
siempre que provinieran del mismo hueco.
Para el segundo método fue utilizado un
sensor infrarrojo pasivo de construcción casera
modificado a partir de un sistema de seguridad
de detección electrónico (Foto 1). Para su cons-
trucción se tuvo en cuenta la temperatura corpo-
ral de un adulto de Petrel de Wilson (38.7 a
38.8°C; Beck & Brown 1972; Novatti 1977). El
sistema trabaja por cambios en los patrones de
calor emitidos por los cuerpos; debido a que no
emite radiaciones, es inofensivo para animales
y humanos. El conjunto consiste en un bastón
de longitud graduable en cuyo extremo se en-
cuentra la parte activa del sistema, la lente del
sensor infrarrojo. En el extremo opuesto hay un
mango con una luz roja testigo que se enciende
cuando un nido ocupado es localizado, es decir,
cuando la lente infrarroja detecta cambios de
temperatura en su entorno. Durante su uso, el
bastón estuvo continuamente conectado a una
batería portátil recargable; su autonomía a una
temperatura exterior de -5 a 5°C fue de aproxi-
madamente 24 h, siendo impermeable al agua o
la nieve. El alcance es de 10m y la mínima tem-
peratura capaz de registrar es de 6.00°C. La ba-
tería consta de seis pilas recargables dispuestas
en paralelo, es de 750 mAR, 9,6 v con un consu-
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7 áreas costeras con una superficie promedio de
548 m2• Cada área tuvo 30 m de largo; el ancho
varió según las características del terreno. Cada
una de estas áreas fue muestrada dos veces; la
primera con el método de la cinta magnetofóni-
ca e inmediatamente una segunda vez con el sen-
sor infrarrojo.
RESULTADOS Y DISCUSION
Foto l. Sensor infrarrojo utilizado en Punta Cier-
va (Costa de Danco, Península Antártica), duran-
te el verano 1995/96. El sistema es de construc-
ción casera y modificado a partir de un sistema
de seguridad o similar a los utilizados en vivien-
das. (1) Lente infrarroja (2) Bastón extensible (3)
Luz roja testigo (4) Batería portátil (5) Cargador
de Batería.
mo aproximado de 50 mA. Su tiempo de carga
es de 4 h. El peso total del conjunto (batería in-
cluida) es de aproximadamente 1,5 kg.
A fin de estimar la eficiencia de este méto-
do, primero fue censada un área costera de 12 x
12 m en la cual el número de nidos era conocido
(16 nidos), detectandose el 100% de los nidos.
El extremo del bastón fue introducido en cada
hueco, delatando la presencia de un nido a tra-
vés del calor emitido por el nidificante. Utili-
zando ambos método~ de muestreo, se censaron
La comparación entre ambos métodos sugie-
re que las densidades absolutas obtenidas fue-
ron más altas cuando fue usado el sensor infra-
rrojo (Fig. 1b).
Debido al carácter territorial y social de la
especie, el comportamiento de l1amados y res-
puestas entre nidos de una colonia es muy in-
tenso, especialmente durante los primeros días
de incubación. Las respuestas de los nidifican-
tes a los l1amados provenientes del grabador fue-
ron inmediatas, obteniendo así el efecto desea-
do de localizar los nidos por medio de respues-
tas inducidas. Sin embargo, se pudo comprobar
que, en algunos nidos ocupados, las parejas no
respondieron a los l1amados de la cinta. El por-
centaje estimado de nidos confirmados cuyas
parejas no respondieron a la cinta magnetofóni-
ca, fue aproximadamente del 30%.
Los resultados obtenidos indican que este
método representa una sustancial mejora respec-
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Figura l. (a) Ritmo circadiano del petrel de Wilson en Punta Cierva, Antártida, para el mes de diciem-
bre. (b) Comparaciones entre las densidades absolutas obtenidas con el método de cinta magnetofónica
(CM) y sensor infrarrojo (IF). Ul a U7: áreas muestreadas.
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to de otros más tradicionales (p. ej., búsquedas
con linternas). Sin embargo, subestima el nú-
mero real de parejas nidificantes debido a que
no todos los individuos de una colonia respon-
den al estímulo de la misma manera. La Figura
1b sugeriría además que el método de la cinta
magnetofónica tiende a ser menos fiable en aque-
l1as áreas donde la densidad es mayor.
El sensor infrarrojo, por el contrario, mos-
tró una sensibilidad extremadamente alta a la
presencia de las aves bajo las rocas. Los censos
fueron realizados rápida y fácilmente y, en este
caso, no fueron detectadas fuentes de error. Por
e110, puede considerarse que el índice de densi-
dad obtenido es altamente fiable. Debido a que
el sistema no diferencia el origen de la fuente
de calor, debe tenerse en cuenta la posible exis-
tencia de otras especies nidificantes en huecos
de rocas, como C. alba o P. nivea. Sin embargo,
este hecho no debería convertirse en una fuente
de error debido a que estas últimas especies ni-
difican en huecos mucho más conspicuos que los
Petreles de Wilson.
El uso de sistemas infrarrojos para estudios
de este tipo supone grandes ventajas. Por un lado,
el impacto que la presencia del hombre provoca
(perturbación, obstrucción de entradas a los ni-
dos, muertes) estuvo minimizado debido a la
rapidez del trabajo y porque no se alteran la po-
sición de las rocas para localizar los nidos. De
esta manera, se evita la manipulación directa de
las aves, especialmente cuando son utilizados
métodos traumáticos como redes de niebla. Al
respecto, el Petrel de Wilson es altamente sus-
ceptible a la manipulación e interferencia, es-
pecialmente durante la etapa de reproducción
(Warham 1990). Más aun, se han reportado in-
terrupciones en el proceso de nidificación (Da-
vis 1957) y deserciones de nidos cuando el ac-
ceso a éstos es modificado (R. Quintana, como
pers.). Por último, el impacto negativo que las
redes de niebla causa en las colonias de esta es-
pecie fue señalada por Beck & Brown (1972).
A pesar de haber sido desarrol1ado especí-
ficamente para la estimación de densidades de
Petreles de Wilson, el método del sensor infra-
rrojo es potencialmente útil para otros aspectos,
ya que ha permitido tomar con precisión ciertos
parámetros (p. ej.distancias internidos) los cua-
les hasta el momento estaban basados en obser-
vaciones indirectas (Wasilewski 1986). La loca-
lización de pichones de especies nidífugas que
se ocultan cuando el investigador se acerca para
capturarlos, medirlos, etc., también es factible
tanto en zonas antárticas como no antárticas.
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